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DIRECCION Y ADMINISTRACION 
Corredera Baja de San Pablo. ÍO, principal izquierd 

H áDRID

—T̂ io Conejo, ¿á que no sabe su mercé 
Giiál es el bicho más desgracia© que hay en 
este mundo?
 ̂ sé qué te conteste, hermano Gazapo, 

porque, á la verdá, que no se me ha ocurrfo 
lijarme en esa idea; pero, por fin, por com­
placerte le diré lo que se me ocurra. ¿Es ia 
culebra?

—Desgraciada es, en efecto, por tener que
ir siempre arrastrando...... pero hay otros
más infelices todavía.

—¿Es el caracol?
'—Su mercó lo dirá porque lleva siempre 

la casa á cuestas, ¿uo es verdá? Pues toavía 
hay otros más desgraciaos.

—¿La rana, que se muere en cuanto se 
seca el charco?......

— ¡Cál Hay otro que á desgraciao le echa 
la zancailla á toos esos.

—Pues, hermano Gazapo, como tú no me 
lo digas......yo no doy con él.

__¿>{o? Pues sepa su mercé que el bicho
más desgraciao que hay en este mundo es el 
probel

— ¡Cómo el probel
—Sí, señor, tio Conejo de mi vida, el pro­

be. El probe es un bicho mucho más desgra­
ciao que toos esos que ha menlao su mercé; 
y si no vamos á cuentas. La culebra e.s des­
gracia porque se arrastra sobre la tierra; pues 
calcule su mercé si lo será más el probe, que 
pasa su vida arrastrándose bajo los piés del 
rico. El caracol es desgraciao porque lleva á 
cuestas su casa; pero al fin tiene casa, que
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ao la tieae el probe. La rana es desgraciá 
porque espicha en cuántico que se le seca el 
charco;'pero, ¿quéme cuenta su mercé del 
probe, que nace con el charco seco, y con él 
seco estira la pata?

—Bien, Gazapo; pero al fin es hombre,
tiene talento, vire en sociedad......

—Un poco bonachón me paece que está 
su mercé esta noche, tio Conejo. El prohe no 
es hombre, ni sabe lo que se pesca, ni vive 
en sociedá. El probe no es más que probe, y 
no tiene nenguna cualidá que lo recomiende. 
¿Ha visto su mercé algún prebe que no sea 
feo,'que lleve alguna vez razón en algo, ó 
que no esté siempre estorbando en toas par­
tes? Mas que el sol nos achicharre los sesos, 
como diga un rico que es de noche, de noche 
ha de ser, aunque digan lo contrario tóos 
los probes nados y por nacer. Pues aeérque- 
se su merce á una hermanita y échele cuatro 
chicoleos; como ella güela que su mercé es 
probe, ya le está largando la gofetá hache. 
Ná, lo dicho, nostramo, el probe es el bicho 
más dcsgraciao....'.

—Esas son esageraciones tuyas, Gazapo.
—¿Esageraciones? Pues contésteme su mer­

cé á lo que le voy á decir. Pa librarse uno 
del infierno necesita tres cosas, que son: fé, 
esperanza y caridá. ¿No es esto?

- S í .
—Pus gUeno; pa librarse de la jambre ne­

cesita el probe otra cosa más, que es tener 
muchas pesetas: conque vea su mercé qué es 
más, ¿estar condenao ó ser probe?

—;Yálgaroe Dios, cuántos desatinos estás 
ensartando esta noche, hermano Gazapo. Te 
aconsejo que no te metas en esas filosofías 
que tú no entiendes, y pienses solo en ir sa­
liendo lo mejor posible de este berengenal 
que se llama vida.

—Eso es otra cosa, nostramo; pa escapar 
bien de este berengenal tengo yo una receta 
que es más fija que el sol.

—¿Y cuál es esa receta, hermano?
—¿No ha oido su mercé decir á los jugao-

res de cañé: Cuando da mal, echar vino y 
barajar? Pues esa es la receta, echar vino,

SI su mercé quiere que hagamos la 
prueba......

—Ya me figuraba yo que esa sería tu re­
ceta.

— ¡Ya lo creo! Como que el vino, sin ofen­
der á nadie, es un sánalo tóo, y pa los pro­
bes...... [no digo nal

Aquel que sea pobre 
y tenga penas, 

que se vaya á llorarlas 
á la taberna.
Que no hay dolores 

que con vino no ahoguen 
los bebedores.

Hace pocas noches que la facción del ca­
becilla Mocorrea......  {[Pero, señores, qué
nombres tan asquerosos tienen estos cabeci­
llas!) Pues como íbamos diciendo, hace pocas 
noches que la facción del cabecilla Mocorrea 
se llevó del hospital de Irúu á diez infelices 
soldados que se hallaban gravemente enfer­
mos. ¿Cómo se llamará esto en buen caste­
llano?

No hay nadie que se halle libre 
de su saña y su furor; 
lleva su sed de venganza 
hasta el lecho del dolor.

Un periódico sacristanesco asegura que los 
autos de fé eran ccrenmni'fls inofensivas. ¡Con­
que inofensivas\ ¿Eh? Es verdad, y si no que
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de un 
las m 
dcl qi
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se lo preguntea á los infelices que morían he­
chos un chicharrón. ¡Inofensivos! Esto me 
recuerda aquel letrero puesto sobre la puerta 
de un sacamolero, que.decia: Aquí se sacan 
las muelas sin dolor; y era verdad, sin dolor 
del que las sacaba.

Ceremonia inofensiva 
llaman al auto de fé;

. para el que manda quemar, 
pero el quemado... ¡np sél

En Granada hay una señora de oro y bri­
llantes. ¡Mirenustedes qué demonio, por dón­
de aparece ahora en Granada la señora que 
Gazapo anda buscando tanto tiempo hace!

¡Señora de oro y brillantes! 
Mandármela, granadinos; 
al que la mande le ofrezco 
una botella de vino.

—Vamos á celebrar un consejo, Gazapo.
—Vamos á celebrar mas que sean veinte, 

nostramo.
—Has de saber, hermano, que esta maña­

na salí yo por la derecha, quiero decir, con 
güeña fortuna.

—¿Quiosté callar, Tio Conejo?
—Como lo oyes, Gazapo. Apenas habia 

comenzao á estender la zanca por esas calles 
de Dios, cuando se me vino encima, como 
caío de un nio, un jila más bonachón que el 
mundo. En cuántico le diqué, dije pa mí: ya 
te atrapé, calamar; y efetivamente, á las po­
cas rascauras ya le había pulió ocho machos 
como ocho soles, que están aquí de cuerpo 
presente. Pero hay una diñcultá, hermano, 
y es que, como estas ave-frias no se escuel- 
gan á cá momento, es menester mirar por 
estos ochavos, y ... la verdá... que no sé yo 
aónde colocarlos...

— ¡Várgame Dios, Tio Conejo, por qué poco

se apura su mercé! Si quiere colocarlos bien 
colocaos, colóquelos en mi bolsillo...

—Dios me libre de tal eosa. Gazapo, te 
conozco demasiao...

—Pus entonces, si yo no soy güeña coloca­
ción, colóquelos su mercé en el tabernero; 
porque á la larga ó á la corta ese ha de ser 
el resultao...

—Esa es güeña idea, Gazapo; tienes más 
pesquis que el alguacil de un juzgao. Vámo­
nos á la taberna y haremos el depósito.

—Ya estamos‘picando, nostramo, y qué 
vivan los hombres de pesquis.

Nuesíro ilustrado colega El Yolantej que 
con tanta aceptación se publica en Soria, 
dice, en un bien escrito artículo, que faltan 
maestras de instrucción primaria en aquella 
provincia. Permítanos nuestro estimado com­
pañero que no seamos de su opinión.

Lo que hace falta, hermanito, 
no son sin duda maestras, 
sino buenas dotaciones, 
y ... pesetas, y ... pesetas.
Si las maestras pagasen 
como pagarse debieran, 
ya verías un diluvio; 
mas ellas echan su cuenta 
y dicen: Si no nos pagan 
mejor es... estarnos quietas.

A D., Carlos le hau regalado un revolver. 
¡Vaya un rediosl ¿Qué falla le hace á snreal 
majestad tersa ese iustrumenlo? Si hubieran 
sido un par dé espuelas raqueras, ó media
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tostada de abajo, ó una poca de tila... ramos 
al decir; pero ¡un rewolverl

Que le dieran relicarios... 
que le dieran caramelos... 
pero mandarle un rewolver... 
vire Dios que no lo entiendo.

Las Noticias, ilustrado periódico que con 
gran aceptación ve la luz pública en Murcia, 
se queja de la falta de observancia de las or­
denanzas para el régimen ygobiernode aque­
lla magnifica huerta. ¡Ay, hermanitasl....

CARTA DE GAZAPO Á SU NOVIA.

y el peleón maldecío 
¡ayl diez horas que no cato. 
Porque has de saber, Goríca, 
que los primos van faltando 
y no se encuentra hoy un lila 
en todo el género humano.
De modo que si tú puedes 
remitirme unos ochavos, 
en cuanto desplume á un gordo 
al memento te los pago. 
Gregaria, de la otra quinta 
libre salí de soldao, 
me desecharon por feo;
¡mira tú qué desengaSol 
Mas de la que viene, hermana, 
me paece que no escapo; . 
y me alegraré por cierto 
si rae encomiendan al rancho, 
porque, Goríca, no sabes 
las gasusas que me rapo. 
Quéate con Dios, Gregoria, 
dá un abrazo einpechugao 
á tu herraanilla la chata, 
y tú manda... algún regalo 
á este probe esquilaor 
que es tu querío Gazapo.

Gregoria del alma mia, 
estas letras que te mando 
son pá que sepas que está 
sano y gUeno tu Gazapo 
al lao del Tio Conejo, 
que es un probetillo santo. 
Gregoria, de lo que dices 
que cómo estoy yo de cuartos, 
digo que malos ó gUenos 
hcrmanita, tengo cuatro, 
pero son de carne y gueso; 
¿entendisles el mandao? 
y lo que hace la monea, 
no avillela mangue un cuarto; 
de modo que estoy á ruche... 
quiefo decir, de secano,,

Cierto colega asegura que con el tiempo se 
le caen al amor las plumas. ¿Ahora salimos 
con eso? ¡Pues si yo creia que el amor estaba 
siempre desplumado!

Según el colega dice, 
despluma el tiempo al amor; 
¡ay Cupido, te confunden 
con el gallo de !Woron!

Mi bolsa está patiperniquebrada,
¿quién la despatiperniqucbrará? 
eldespaliperniquubrador que la despaliperniquc- 
buen despaliperniquebrador será. [brare
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Los gallos turroneros.

tiempo se 
salimos 

)r estaba

lernique-
[brarc

Ayer larde le decía 
Gazapoa al tio Conejo:
—Compare, espllqueme oslé 
(fué quié decir turronero.—
Y el lio Conejo contesta:
—Qué, ¿no camelas tú eso? 
Pues yo te lo explicaré: 
ven conmigo al gallinero.
De pasauras......¿entiendes?
llenamos este barreño; 
siéntate en aquella piedra 
como en esta yo me siento, 
j  en cuanto vengan los gallos 
ya verás tú lo que es gUeno.— 
Efectivamente, á poco 
los gallos fueron viniendo, 
y arrojarse á la comida 
todos á la vez quisieron. 
Entonces empezó allf 
el más terrible tiberio, 
porque todos pretendían

hacerse amos del barreño. 
Ya se pican, se espolean, 
ruedan unos por el suelo, 
saltan otros, y á las crestas 
se agarraron todos ellos.
—¿Qué te parece. Gazapo, 
este belen que estás viendo? 
Pues aquí tienes, hermano, 
lo que son los lurroneros. 
Pretendientes insaciables 
que llenan el patrio suelo, 
que acuden de todas partes, 
que invaden los ministerios, 
en busca de una cuchara 
para comer del barreño.
Cada cual tiene su oficio, 
mas ellos no quieren eso, 
sino pescar un destino 
y comer del presupuesto 
sin tener que trabajar: 
esos son los turroneros.
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El comandante de armas carlista deSarrion, 
hapoblicado un bando que es de oro. Allá van 
los principales artículos para recreo de nuestros 
lectores.

Habiéndoseme informado por una persona 
piadosa y caritativa de que las autoridades re­
beldes han ofrecido por mi cabeza 2 .0 0 0  rea­
les, ordeno y mando:

1. ” Quedan prohibidas las reuniones par­
ticulares y familiares desde las siete de la no­
che en adelante. -

2. * A todo bulto que se vea de noche en 
la calle, se le hará fuego si no lleva linterna.

3. “ Los establecimientos públicos no des­
pacharán mercancías sino á las horas de comer.

Entiéndanlo los vecinos y ejecútenlo mis 
voluntarios.

Nota. El primer bulto víctima de este de­
creto alcornoqueño, fué un jumento que tran­
quilamente estaba parado á la puerta de su 
amo.

La \España Católica (entiéndase perió­
dico) autoriza á los estudiantes para que usen, 
el tricornio y manteo, siempre que con dichos 
adminículos no falten al respeto á la moral. 
¡Qué me cuenta su mercé, hermanital ¡Con­
que el tricornio y el manteo pueden ser aten­
tatorios á la morall ¡Habrá picaros!

Inmoral es el manteo, 
el tricornio es inmoral:
¡Dios nos libre y nos defienda 
de tanta inmoralidad!

A El Jueves no le hace salero que los ven­
dedores de El Tío <7o«e/o en Granada den vo­
ces para la venta de dicho periódico. Vamos, 
hermanito, no hay que enfadarse por tan poce.

Según j 
recientem 
ustedes at 
pertenece:

No se sulfure el hermano, i  mi madre!
y deje al mundo vivir; 
que no hay un sordo mayor

Gí
f ■ la

que aquel que no quiere oir.

1 mi
1

Guando entraron en Granollers los carlis­
tas, asesinaron de la manera más cruel é in­
humana á un infeliz á presencia de su hijo, 
que no pudo librarlo á pesar de lo mucho 
que trabajó para conseguirlo. Este desgracia­
do hijo recorre hoy las calles de Barcelona 
en completo estado de demencia creyendo 
ver por todas partes á los bárbaros asesinos 
de su padre. ¿Qué dirá de esto el rey de los 
sacristanes?

Los carlistas, después de haber apurado 
toda la lefia de las Provincias, la emprenden 
ahora con las viñas, cuyas cepas arrancan y 
queman para calentarse. ¡Habrá perros! Pero 
condenados, ¿de dónde queréis que salga el 
hijo, que tanto nos gusta á todos, si acabais 
con la madre?

Por tan sacrilego arranque 
me permitiréis que os rifia.
¿No os. gusta el vino, hermanitos? 
¿Pues por qué arrancáis las viñas?

r-t

En Maella ha sido bárbaramente apaleada 
una pobre mujer por haber dicho no ser cier­
tas algunas noticias propaladas por los faccio­
sos; y el marido de aquella infeliz, al supli­
car la perdonasen, fué asesinado por ios mis­
mos verdugos.

El astr( 
por El Zt 
nos á pes; 
Marzo, no 
hielos, qu 
ó menos, (
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Estas 
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e los ven­
ia den vo- 
D. Vamos, 
rían poco.

Según La Correspondencia, se ha reunido 
recientemenle la comisión depesca... Vean 
ustedes aquí una comisión á la que debia yo 
pertenecer. jY poco que me gusta á mí la 
pesca\... ly poco pescaor que es el hijo de 
mi madrel

Si en la comisión de pesca 
Gazapo se llega á ver, 
la que ai nene se le escape 
mucho tiene que correr.
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El astrólogo D. Mariano Castillo, conocido 
ij por El Zaragozano, se ha propuesto matar­

nos á pesadumbres. Para el presente mes de 
Marzo, nos regala una de nieves, írios, aires y 
hielos, que dan la hora. Hé aquí, poco más 
ó menos, en qué forma se explica el hermanito.

Vereis en el mes de Marzo* 
mucha nieve, grandes vientos, 
friós de barba de pavo, 
grandes chubascos y hielos.
Nublados y oscuridades, 
mares fuertes, ríos gruesos, 
y en Semana Santa próxima, 
os vais á chupar los dedos.

Estas y otras lindezas por el estilo os re­
galad  hermanito Castillo (Dios se lo pague), 
y Gazapo, que la echa también de entender 
los astros y demás, agrega lo siguiente:

A todo lo de Castillo, 
que arriba rezado queda, 
agrego yo. Gazapón, 
esto otro de mi cosecha.
Tendréis en el mes de Marzo

muchas y gordas jaquecas, 
muchos ingleses y trampas 
y poquísimas pesetas. 
Ayunarán los maestros, 
los cesantes y otras yerbas, 
habrá muchos turroneros, 
y comerá el que lo tenga. 
Las novias serán infieles, 
los novios serán troneras 
y los yernos andarán 
á arañazos con las suegras. 
Mucho ojo, hermanos mios, 
no fiarse de promesas, 
á Segura llevan preso, 
como dicen en mi tierra, 
y no olvidéis que en España 
el que ménos corre, vuela.

El eminente pintor Bartolomé Estébau 
Murillo, recibió del cabildo de la Catedral de 
Sevilla 10.000 reales por el magnífico cua­
dro de San Antonio que fué robado hace poco 
tiempo. Per restaurarlo se piden hoy 30.000 
reales, lo cual quiere decir una de dos cosas: 
ó que la obra de restauración es tres veces 
más difícil que el pintado del cuadro, ó que 
el pintor que lo ba de restaurar es tres veces 
mejor que Murille.

Lo primero, no es creíble, 
lo segundo, es un absurdo.
Belenes por todas parles. 
iQué mundo. Señor, qué mundo!

En Santiago se está construyendo una pla­
za de toros, y se están haciendo además gran­
des reformas en la población. Suponemos que 
los maestros de escuela estarán pagados al 
corriente. ¿Eh?

Según El Diario de San Sebastian, les 
carlistas piensan entretenerse durante las no­
ches en incendiar caseríos, á cuya ilustrada 
y cristiana ocupación han dado ya principio.
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iacendiando en dos noch.es los caseríos de Ca- 
sapotey Tallerfa. ¿En qué capitulo delEvange- 
l o habrán leído los alcornoqueños ese modo 
de ganar la gloria eterna?

Ya con puñal, ya con tea, 
nada se escapa á su saña.
¡Y aún pretenderá don Cárlos 
ser el monarca de España!

TRÍPILI DEL CONEJERO.

Gazapo y el tio Conejo 
se pusieron á beber, 
el uno tintillo puro, 
y el otro rico Jeréz.

Con el trípili, 
trípili, trápala, 
este tintillo 
se bebe sin gana.
Anda, Gazapo, 
bebe con alma, 
que el jerezano 
es el que agacha.

Gazapo tiene una niña, 
que es una linda mozuelo, 
y en cuanto pesca una turca 
repica las castañuelas.

Con el trípili, 
trípili, trápala, 
con el malagueño 
se canta y se baila.
Anda, chiquilla, 
bebe con alma, 
que tú me curas 
la pena mala.

RATON ERA.

Inútiles han sido nuestros avisos'é 
infrutuosas nuestras plegarias. Los Ga­
zapones y caballeros de industria no 
han tenido por conveniente satisfacer 
lo que adeudan, y como que no es po­
sible coger truchas á bragas enjutas, 
hemos determinado expedir el diploma 
de ingenieros gazapones á los henna- 
nitos siguientes:— Antonio La Peña, 
de Ateca.— Julián Domingo, d» San­
tiago.—Francisco Casfoño, de Almen- 
dralejo.—Martin Rodenas, de Agui­
las.—José Fernández Montilla, de Al- 
hama de Granada, y Francisco Bar­
rios, de Almonte.— Rogamos además á 
nuestros corresponsales de Campo de 
Criptana, Castro del Rio, Cenicero, 

,Ecija, Elche, Estepona, Guareña, Her- 
bás y demás que se encnentran en des­
cubierto, satisfagan sus adeudos sin 
más dilación, porque de no hacerlo así 
van á llevar la gran jaqueca.

No hacerse sordos, hermanos, 
pagar y jaquecas fuera, 
pues de lo contrario, vais 
á entrar en la ratonera.

EL TIO CONEJO.
Periódico semanal, sallrieo, poiíiico. que pasa de cas­

taño oscuro, y Fray Liberto, colección de acerlijos, 
charadas, etc., etc.—Se publican una vez á la semana 
cada uno.—Precios de suscriQion á los dos peritidicos: 
6 rs. trimestre, pagados antícipadamenie en la Redac­
ción, ó remitidos por el correo en sellos de franqueo de 
i  diez céntimos de peseta. No se reciben sellos de 
guerra. Se suscribe en Madrid, Corredera Baja, 20, 
principal izquierda.

¡V RTE DE HAGEa_Y DESCIFRAR CHARADAS, 
“  logogrifos, geroglilícós, saltos do caballo, acertijos, 
rompe-cabezas, marañas, eniumas, problemas, fugas y 
demás menudencias por e! estilo.—Se vende en la Ad­
ministración de Eo 'i'io CosEJo, al precio de i rs.

MADRID: 1875.
Imp, de Pedro Nuaez, Corredera Baja, 43.
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